
 

 

INTRODUCCION 
 
Estamos en dialogo y oración con Laudato Si. Ahora 
recogemos parte del capitulo III titulado:  
 

 
 
 
 
 
Hagamos este recorrido usando el camino metologico según 
San Juan Eudes. 
 
I. ABRIRSE Y ACOGER  

 
Les invitamos a hacer un ejecicio, ojala en comunidad, muy sencillo. Mencionen algunas cosas que 
nosotros usabamos para el trabajo y por cuales han cambiado. 
 

Antes Hoy 
Ej:    Papel calco Fotocopiadora 

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
 

v Comentario en general: ¿Por qué han cambiado estas cosas?    
            
            
             

                      
v ¿Qué sentido tendrán estos cambios?       

            
             

 
 
 
 
 
 
 



 

 

Reflexión: 
Hoy “Hay un modo de entender la vida… y un paradigma tecnocrático dominante…”  

 
“La humanidad ha ingresado en una nueva era en la que el poderío tecnológico nos pone en una 
encrucijada. Somos los herederos de dos siglos de enormes olas de cambio: el motor a vapor, el 
ferrocarril, el telégrafo, la electricidad, el automóvil, el avión, las industrias químicas, la medicina 
moderna, la informática y, más recientemente, la revolución digital, la robótica, las biotecnologías 
y las nanotecnologías. Es justo alegrarse ante estos avances, y entusiasmarse frente a las amplias 
posibilidades que nos abren estas constantes novedades, porque «la ciencia y la tecnología son un 
maravilloso producto de la creatividad humana donada por Dios». La modificación de la naturaleza 
con fines útiles es una característica de la humanidad desde sus inicios, y así la técnica «expresa la 
tensión del ánimo humano hacia la superación gradual de ciertos condicionamientos materiales». 
La tecnología ha remediado innumerables males que dañaban y limitaban al ser humano. No 
podemos dejar de valorar y de agradecer el progreso técnico, especialmente en la medicina, la 
ingeniería y las comunicaciones. ¿Y cómo no reconocer todos los esfuerzos de muchos científicos y 
técnicos, que han aportado alternativas para un desarrollo sostenible?” (LS 102) 
 
 
“La tecnociencia bien orientada no sólo puede producir cosas realmente valiosas para mejorar la 
calidad de vida del ser humano, desde objetos domésticos útiles hasta grandes medios de transporte, 
puentes, edificios, lugares públicos. También es capaz de producir lo bello y de hacer « saltar » al ser 
humano inmerso en el mundo material al ámbito de la belleza. ¿Se puede negar la belleza de un 
avión, o de algunos rascacielos? Hay preciosas obras pictóricas y musicales logradas con la 
utilización de nuevos instrumentos técnicos. Así, en la intención de belleza del productor técnico y en 
el contemplador de tal belleza, se da el salto a una cierta plenitud propiamente humana.” (LD 103) 
 
 
II. CONTEMPLAR. 
 
Les invitamos en este paso a acoger lo que hay detrás del avance de la tecnología. En el paso anterior 
vimos como nos ayuda, ahora deseamos proponerles, no enjuiciar, sino observar más a fondo. 

 
Algunas preguntas para el diálogo: 
 
1. La tecnología entrega poder sobre las cosas e incluso sobre las personas. ¿En manos de quiénes 

está y puede llegar a estar tanto poder? 
2. Nombramos algunas características de ese poder 
3. Nos sentimos parte de ese poder o nos sentimos dominadas? 
 
Algunos tips de Laudato Si: 
 
✓ La energía nuclear, la biotecnología, la informática, el conocimiento de nuestro propio ADN y 

otras capacidades que hemos adquirido nos dan un tremendo poder. 
✓  Mejor dicho, dan a quienes tienen el conocimiento, y sobre todo el poder económico para 

utilizarlo, un dominio impresionante sobre el conjunto de la humanidad y del mundo entero. 
✓ Nunca la humanidad tuvo tanto poder sobre sí misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo bien. 
✓ Es tremendamente riesgoso que resida en una pequeña parte de la humanidad. 104. 



 

 

✓ Se tiende a creer «que todo incremento del poder constituye sin más un progreso, un aumento 
de seguridad, de utilidad, de bienestar, de energía vital, de plenitud de los valores», como si la 
realidad, el bien y la verdad brotarán espontáneamente del mismo poder tecnológico y 
económico. 

✓ El hecho es que «el hombre moderno no está preparado para utilizar el poder con acierto», 
porque el inmenso crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de un desarrollo del ser 
humano en responsabilidad, valores, conciencia. 

✓  El ser humano está desnudo y expuesto frente a su propio poder, que sigue creciendo, sin tener 
los elementos para controlarlo. Puede disponer de mecanismos superficiales, pero podemos 
sostener que le falta una ética sólida, una cultura y una espiritualidad que realmente lo limiten 
y lo contengan en una lúcida abnegación. 

 
III. VIVIR EL PERDÓN. 

 
Nos puede parecer que el uso de la tecnología no impacta las relaciones interpersonales o en la vida 
de la comunidad.  
 
Selecciona alguna de estas tarjetas y escribe la tuya: 
 
Cuando estoy en frente a un aparato como el 
celular siento que puedo hacer muchas cosas, 
poseerlas, dominarlas y transformarlas. 
 
Busco en las cosas y en las relaciones 
interpersonales y comunitarias extraer todo 
lo posible, tendiendo a ignorar u olvidar la 
realidad misma de lo que tengo delante a una 
persona, una comunidad. 
 
Hay que reconocer que los objetos producto 
de la técnica no son neutros, porque crean un 
entramado que termina condicionando los 
estilos de vida. 

 
Ciertas elecciones, que parecen puramente 
instrumentales, en realidad son elecciones 
acerca de la vida social que se quiere 
desarrollar. 
  
Siento que la técnica, por la presión social, 
limita mi capacidad de decisión, mi  libertad 
más genuina y mi espacio para la creatividad. 
 
Siento que yo y la gente ya no parece creer en 
un futuro feliz, no confía ciegamente en un 
mañana mejor a partir de las condiciones 
actuales del mundo y de las capacidades 
técnicas. 

 
 
IV. DARSE. 

 
Voy a este enlace, elijo uno de los videos y, si estimamos, podemos verlo en comunidad. 

 
 
http://www.iglesia.cl/especiales/JMO/enlaces.php 
 

 
El paradigma tecnocrático también tiende a ejercer su dominio sobre la economía y la política. 
Puedo reflexionar una de estas frases y asumir un compromiso. 



 

 

 
● Hay “consecuencias negativas para el ser humano”. 
● Las finanzas ahogan a la economía real.  
● Con mucha lentitud se aprenden las lecciones del deterioro ambiental.  
● Se sostiene que los problemas del hambre y la miseria en el mundo simplemente se 

resolverán con el crecimiento del mercado.  
● justa dimensión de la producción, una mejor distribución de la riqueza,  
● un cuidado responsable del ambiente  
● los derechos de las generaciones futuras.  
● instituciones económicas y cauces sociales que permitan a los más pobres acceder de 

manera regular a los recursos básicos.  
● Esto mismo impide encontrar caminos adecuados para resolver los problemas más 

complejos del mundo actual, sobre todo del ambiente y de los pobres, que no se pueden 
abordar desde una sola mirada o desde un solo tipo de intereses. 

● Debería ser una mirada distinta, un pensamiento, una política, un programa educativo, un 
estilo de vida y una espiritualidad que conformen una resistencia ante el avance del 
paradigma tecnocrático. 

● Por ejemplo, cuando comunidades de pequeños productores optan por sistemas de 
producción menos contaminantes, sosteniendo un modelo de vida, de gozo y de 
convivencia no consumista.  

● cuando la técnica se orienta prioritariamente a resolver los problemas concretos de los 
demás, con la pasión de ayudar a otros a vivir con más dignidad y menos sufrimiento.  

● También cuando la intención creadora de lo bello y su contemplación logran superar el 
poder objetivante en una suerte de salvación que acontece en lo bello y en la persona que 
lo contempla.  

 
Acojo este llamado: 
 

Se hace difícil detenernos para recuperar la profundidad de la 
vida.  
 
Si la arquitectura refleja el espíritu de una época, las 
megaestructuras y las casas en serie expresan el espíritu de la 
técnica globalizada, donde la permanente novedad de los 
productos se une a un pesado aburrimiento.  
 
No nos resignemos a ello y no renunciemos a preguntarnos por 
los fines y por el sentido de todo.  
 
De otro modo, sólo legitimaremos la situación vigente y 
necesitaremos más sucedaneos para soportar el vacío.   

 
 
 


